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Alain Touraine 
(Traducción de Mauro A r m i ñ o )  
Espasa Calpe, M a d r i d ,  1989. ' 
516 pp. 
El presente libro es la traducción del original frances 
publicado en el atio 1988; sin embargo, en la presentación 
a 10s lectores de habla castellana, el autor destaca el he- 
cho de que una primera versión de ese original se redacto 
en castellano y en America Latina. Tal advertencia no está 
unicamente ligada a cuestiones de orden afectivo y que, 
por lo tanto, estan relacionadas con la historia personal de 
Touraine; debe tenerse en cuenta tambien con respecto a 
ello que el objetivo del libro reside en proporcionar un 
análisis de las formas de acción social y politica colectiva 
en America Latina. Este análisis debe ser emprendido des- 
de la óptica de 10s diferentes actores, por 10 que resulta 
imprescindible un cierto grado de identificación con es- 
tos; es decir, resulta necesario llevar a cabo un análisis 
desde dentro. Es en este sentido que resulta significativo 
destacar la relación que mantiene el autor con la proble- 
mática latinoamericana y con sus investigaciones, asi 
como 10s periodos de tiempo que ha vivido en ese conti- 
nente. De todos modos, el deseo que alienta al sociólogo 
frances en su tarea es el de ciintroducir las realidades lati- 
noamericanas en el campo general de las ciencias socia- 
les. (p. 17), por lo que el libro se presentacomo una tenta- 
tiva de sentar unas bases teóricas susceptibles de ser 
utilizadas a la hora de analizar esas realidades. 
El marco en el que Touraine despliega el estudio de las 
categorias de la acción colectiva está constituido por el 
modo de desarrollo latinoamericano, el cual resulta con- 
formado por cuatro elementos interrelacionados. Estos 
son 10s siguientes: capitalismo limitado y dependiente; 
segmentación de las categorias sociales y heterogeneidad 
estructural; tasa elevada de inversión, y, finalmente, una 
fuerte participación politico-cultural en las urbes. Ele- 
mentos, pues, todos estos que suponen un modelo especi- 
fico de desarrollo, mientras que las especialisimas tensio- 
nes que producen son expresadas por las conductas de 10s 
actores sociales. En este contexto, entonces, se inscribe la 
hipótesis de peso del estudio de Touraine; es decir, el 
modo de desarrollo latinoamericano explica el sentido 
que en ese continente adquieren las categorias de la ac- 
ción colectiva. 
La estructura del libro se organiza en tomo a esa ac- 
ción, su formación y su organización en un marco en que 
el Estado se constituye en el actor social principal. En la 
primera parte se organiza el esquema de análisis arriba 
mencionado y se revisan las categorias socio-profesiona- 
les con vistas a establecer la posición de 10s individuos en 
el proceso de desarrollo. En la segunda, se abordan 10s 
aspectos relativos a la formación de la acción colectiva 
con especial referencia a la particular relación que se es- 
tablece entre el ámbito de lo privado y de lo publico por lo 
que se tiene en cuenta la acción de las mujeres y de 10s 
jóvenes, además del rol jugado por la Iglesia y por las reli- 
giones populares. En la tercera parte se analiza, en el mar- 
co del sistema nacional-popular, la peculiar condición su- 
bordinada de 10s movimientos sociales a la acción del 
Estado en tanto que este se constituye en el actor social 
principal e intenriene en la sociedad civil hasta el punto 
que 10s movimientos sociales deben ser leidos como res- 
puestas a esas intervenciones. Finalmente, en las partes 
cuarta y quinta, el autor se ocupa de la problematica rela- 
tiva a la descomposición del sistema nacional-popular y a 
la crisis estructural del modo de desarrollo. 
Resultan particularmente sugerentes las reflexiones en 
torno a la constitución y existencia de movimientos socia- 
les en America Latina. Hace ya algún tiempo que esta 
cuestión es objeto de un intenso debate entre investigado- 
res latinoamericanos, algunos de ellos discipulos del so- 
ciólogo frances, que se nutren de las contribuciones que 
10s estudiosos de las realidades europeas y norteamerica- 
. .
nas han ido elaborando durante 10s ultimos años. Con vis- 
tas a evitar el establecimiento de paralelismos demasiado 
fáciles, Touraine se dedica a poner 10s puntos sobre las ies 
y se apresura a echar mano de las definiciones y a cstable- 
cer las diferencias entre 10s contextos. En este sentido, 
para este autor, si un movimiento social se caracteriza por 
constituir una pugna entre un determinado actor social y 
su oponente por el control de 10s recursos y de 10s valores 
culturales de una sociedad, o sea, se define por laapertura 
de un conflicto por cuenta de una categoria social que, de 
esta forma, participa en la acción histórica, debe concluir- 
se que en America Latina son realmente pocos 10s actores 
que pueden acceder a un nivel de acción colectiva que les 
permita proponerse como voceros de un conflicto de la 
naturaleza mencionada. Esto es asi debido a que el privile- 
giado interlocutor de aquellos numerosisimos movimien- 
tos de base que hemos visto surgir en ese continente no es 
una categoria social, sino el Estado mismo, con el que se 
mantiene una relación ambivalente y contra el cua1 no se 
pretende abrir un conflicto, puesto que se aspira a la inte- 
gración social y tambien politica. Este tipo de movimien- 
to, cuyo reclamo mas sobresaliente es el de acceder a la 
ciudadania social, debe ser considerado de tipo histórico, 
en palabras del autor, en cuanto que el marco de su ac- 
ción no resulta constituido por la oposición de una cate- 
goria social a otra o la oposición de una clase social a otra, 
sino por la conciencia de su pertenencia a una comuni- 
dad, a una nación. Si las elites promotoras del Estado na- 
cional, en su momento, elaboraron un discurso en el que 
la construcción de aquel debia hacerse a la luz de un tipo 
de desarrollo especifico en el que 10s individuos encontra- 
rian cabida, 10s grupos excluidos hacen una lectura dife- 
rente de este discurso: lasociedad debe unirse y superar el 
dualismo del que ellos son las victimas. 
De esta forma vemos como el concepto de movimiento 
social le viene demasiado grande o demasiado pequeño a 
muchas de las formas de accion colectiva en America iati- 
na; asi, por ejemplo, a las constituidas en torno a las rei- 
vindicaciones que no resultan vehiculadas por 10s parti- 
dos politicos, que ignoran 10s reclamos de justicia social, 
o a aquellas que suponen una fuerte carga defensiva de las 
comunidades, con vistas a asegurar la supervivencia de 
sus miembros en situaciones en crisis y, tambien, a aque- 
llas que constituyen afirmaciones de la propia identidad y 
que no conllevan una movilización efectiva pero si una 
presencia cultural ineludible. Lo mismo vale, aunque a la 
inversa, para las formas de acción que, en la medida que 
suponen una ducha por la vida. (p. 247), son algo mas 
que un movimiento social (Madres y Abuelas de Plaza de 
Mayo). 
Debe destacarse, asimismo, el rol jugado por 10s popu- 
lismos en la historia latinoamericana. Las politicas nacio- 
nal-populares se incmstan en el marco del modo de desa- 
rrollo latinoamericano, articulando las reivindicaciones 
de especificidad Frente a una modernizacion que se erige 
en universal. Pero el efecto de estas politicas es el de afian- 
zar la dependencia con respecto a 10s centros y la subordi- 
nacion de 10s diferentes actores con respecto al Estado. 
En el análisis de Touraine, las formas de acción colectiva 
que tienen como principal interlocutor a ese Estado resul- 
tan divididas entre la integracion y la violencia, de forma 
que la extrema pluralidad de 10s diferentes movimientos, 
a la vez que supone una extraordinaria fuerza, conlleva su 
mas grande debilidad. 
En su conjunto, el libro resulta atrevido v polemico, 
como todo intento globalizador v sistematizador, lo cual 
quiere decir que dejará insatisfechos a unos v contentos a 
otros, sin pe juicio de que, desde mi punto de vista, las 
realidades latinoamericanas hace ya algun tiempo que 
han sido introducidas en el campo general de las ciencias 
sociales. Otra cuestión es que uno sepa verlas o no. 
Para acabar, debe hacerse mencion de la bibliografia, 
que es muy completa y cuajada de aportaciones sautocto- 
nas. lo cual, desde ya, es de agradecer. 
V.B. 
NUEVOS RUMBOS EN LA 
RELACION UNION 
SOVIETICA-AMERICA LATINA 
Roberto Russell (Ed.) 
FLACSO/Grupo Editor 
Latinoamericano. Buenos Aires, 1990. 
276 pp. 
Entre las muchas innovaciones que se han podido ob- 
servar en el proceso politico que se viene desarrollando 
en la Union Sovietica en 10s ultimos cinco años, la politica 
exterior ocupa un lugar destacado. El abandono del ideo- 
logismo como principio inspirador de las relaciones ex- 
ternas y su sustitución por un gragmatismo mas acorde 
con 10s intereses de la URSS, especialmente en el Tercer 
Mundo, es una buena muestra de ello. 
En este nuevo contexto tiene un importante valor el 
análisis de las relaciones entre la Union Sovietica y Ameri- 
ca Latina si nos atenemos a tres elementos que las condi- 
cionan notablemente: 1)  la situación geográfica de Ameri- 
ca Latina en la zona de hegemonia norteamericana; 2) las 
prioridades de la politica y estrategia sovieticas hacia el 
Tercer Mundo en general, y 3) el hecho de que la región es 
el área del mundo en desarrollo mas distante y de menor 
importancia estrategica -si exceptuamos Cuba- para 
Moscu. 
Gracias a FLACS0 de Argentina podemos contar con 
esta edicion de Roberto Russell que reune las ponencias 
presentadas al IV Seminario Internacional x i a  Union So- 
vietica v los paises del Cono Sur v Brasil: tendencias pro. 
bables para 10s 90., celebrado en Buenos Aires. 
En la primera parte del libro, un conjunto de articules 
revista 10s cambios en la Union Sovietica v su influencia 
sobre el sistema internacional. 
El elemento que destaca Tatiana Vorozheikina, en el 
ámbito politico, es la apertura a la participacion plural en 
el sistema, con las consecuencias que se derivan respecto 
a la provección v elaboración de la politica exterior v su 
legitimacion interna. 
En el plano de la economia, Ratchiav Avikov afirma que 
las reformas impulsadas afectaran tambien al sector exter- 
no debido a la mavor autonomia concedida a las empresas 
para planificar su actividad, asi como a la mavor atención 
prestada a las condiciones cambiantes de la economia in- 
ternacional v la división internacional del trabajo. 
En el tercer articulo, Jose Paradiso expone las conse- 
cuencias negativas de un clima internacional hostil para 
el exito de las reformas emprendidas, segun el enfoque de 
la interdependencia, lo que motivo a 10s dirigentes sovieti- 
cos a desplegar una diplomacia activa para lograr mante- 
ner la distension con el objetivo de facilitar la coopera- 
ción. 
Parte del resultado de esa acción noses presentado por 
Gueorguy Mirsky, para quien la influencia mas importan- 
te de la perestroika en la situación internacional ha sido el 
cambio de la imagen y el papel de la URSS en el mundo, 
desarrollando formas de no enfrentamiento en las relacio- 
nes Este-Oeste. 
Desde una óptica diferente, el articulo de Juan Valdes 
Paz se hace eco de 10s peligros para el campo socialista, en 
su enfrentamiento con el capitalisme, del abandono por 
parte de la URSS de su modelo histórico de relación con el 
Tercer Mundo. 
En la segunda parte del libro, 10s articulos nos presen- 
tan una aproximación a las relaciones entre la Unión So- 
vietica y America Latina en el nuevo contexto. 
Para Irina Zorina la nueva politica sovietica hacia Ame- 
rica Latina -que alguien ha denominado uofensiva pacifi- 
can- es consecuencia del giro pragmatico aplicado a 10s 
intereses estrategicos de la URSS, con el resultado de la 
identificación de una serie de campos susceptibles a la 
aplicación de una politica de cooperación (comercio, de- 
mocratización, desarme y seguridad internacional y regio- 
nal, resolución pacifica de conflictos regionales -p. e., 
Centroamerica- y la cuestión antartica). 
En ese mismo sentido abunda Eusebio Mujal-León 
quien, no obstante, plantea algunos de 10s retos mas im- 
portantes que se le presentan a una relación que califica 
en vias de desarrollo: el h tu ro  de Cuba, el exito en las 
oportunidades de negocios con 10s paises mas avanzados 
de America Latina, el modelo revolucionaria sandinista 
en Nicaragua y la estrategia de frente unido adoptada por 
10s partidos comunistas latinoamericanos. 
En el ultimo articulo de este apartado, Fernando Busta- 
mante y Boris Yopo constatan asimismo el bajo perfil de 
10s intereses estrategicos de la URSS en America Latina, 
sin que ello suponga la ausencia de objetivos en la region. 
Una muestra seria la necesidad sovietica de mantener y 
profundizar relaciones con la mayoria de 10s paises del 
area -que en un pasado reciente contribuyó a su salida 
del aislacionismo-, o la constatación de que la URSS tie- 
ne mas cosas en comun con algunos de 10s paises latinoa- 
mericanos mas grandes que con Cuba o la anterior Repu- 
blica Democratica Alemana. 
Otro de 10s elementos importantes destacado por 10s 
autores, y al que generalmente se la he prestado menor 
atención, es la relación en el ambito de la seguridad en 
tres aspectos: relaciones militares, proliferación nuclear y 
politica an th i ca .  
El ultimo apartado del libro se centra en las relaciones 
bilaterales entre la Unión Sovietica y tres casos naciona- 
les: Argentina, Brasil y Umguay. En 10s seis articulos se 
coincide en dos aspectos cruciales para las relaciones: el 
antecedente importante de 10s vinculos comerciales que, 
no obstante, requeririan una reformulación hacia nuevas 
vias de cooperación, en particular mediante la creación 
de empresas conjuntas de tipo industrial; y el fortaleci- 
miento de 10s lazos politicos como resultado de la peres- 
troika en la URSS y 10s procesos de transición a la demo- 
cracia en la subregión. 
Tambien se coincide en que sera mas difícil avanzar en 
el campo económico y comercial que en el politico. Por 
ultimo se señala que el pais que esta en mejores condicio- 
nes para mejorar su relación con la URSS es Brasil, debi- 
do a su mayor importancia en el escenari0 internacional y 
a la mayor diversificación y valor agregado de 10s bienes 
que exporta. 
En definitiva, la conclusión que podriamos extraer de 
esta compilacion de diversos autores y temas es que se ha 
abierto un nuevo capitulo en el h turo  de-las relaciones de 
la URSS con el Tercer Mundo en general, y America Lati- 
na en particular, que ofrece nuevas perspectivas para el 
estudio y seguimiento de las relaciones internacionales. 
F.B. 
EUROPE AND THE CARIBBEAN 
Pau1 Sutton (ed.) 
McMillan Ed. Londres, 199 1. 
260 pp. 
Este libro es una selección de articulos que, con un ca- 
racter global, repasa, analiza y prevé la naturaleza, impli- 
caciones y hturas perspectivas de las relaciones entre Eu- 
ropa v el Caribe. La colección aporta una dimensión vital, 
aunque q u i d  no tan urgente, a las mayores preocupacio- 
nes actuales en Europa: desarrollos nacionales hacia un 
mercado unico europeo; la naturaleza cambiante de la 
propia Europa, surgiendo de la evolución en Europa del 
Este v de la reunificacion de Alemania, y la reestmctura- 
ción de la URSS. Tambien se tiene en cuenta la percep- 
ción estadounidense del papel de Europa en el Caribe. 
El tema de Europa y el Caribe tiende a evocar la percep- 
ción de un flujo de influencia desde Europa hacia el Cari- 
be; el flujo inverso, es decir, la influencia del Caribe sobre 
Europa, suscita menos interés, si es que alguien llega a 
considerar10 de alguna forma. Este mismo error lo come- 
ten 10s autores de este libro. La influencia economica y 
cultural del Caribe sobre Europa necesita ser abordada 
frontalmente: puede que su riquem no continue alimen- 
tando el desarrollo industrial europeo, pero continua su- 
ministrando dimensiones politicas/culturales importan- 
tes a la propia forma de vida europea y .representan 
vinculos vitales para la busca de influencia internacional 
por parte de Europa. 
Dadas las implicaciones que todo este proceso, surgien- 
do directa e indirectamente d e  las relaciones Caribe/CE, 
puede tener para las relaciones intercaribeñas y mas alla 
(por ejemplo, relaciones Caribe/EEUU, Caribe/America de su retirada el 1902 hasta la muerte de Franco. Actual- 
iatina, e incluso Caribe/Ah-ica) es muy importante dar 
una consideración perceptiva y equilibrada a esta rela. 
ción. Porque no es imposible -segun afirma P. Sutton- 
que el Caribe, que históricamente ha sido por mucho 
tiempo un instrumento en el conflicto europeo, pueda 
aun sujetarse a la oportunidad de convertirse en un im- 
portante beneficiari0 de una cooperación politica y eco- 
nómica europea mas estrecha. 
El Caribe es una región de Estados nacionales, aunque 
marcada por la h-agmentación, la contradicción y la para- 
doja, tambien en el terreno politico y en sus relaciones 
con Europa. Por ejemplo, mientras el nacionalisme pide 
que Europa abandone 10s pocos territorios que conserva, 
la prudencia pide que no lo haga deprisa; mientras el desa- 
rrollo es visto como la solución para reducir una depen- 
dencia aguda, el realismo pide que este no se lleve a cabo 
a costa de excluir 10s vinculos con Europa. 
Los ensayos que constituyen el libro tratan de estos y de 
otros temas relacionados; estan estructurados en tres par. 
tes que examinan: la presencia .tradicional. de Gran Bre. 
taña, Francia y Holanda en sus territorios antiguos y ac- 
tuales; la aparición de anuevos. actores europeos como la 
CE, España y la URSS, que han ampliado y alterado el 
carácter de las influencias europeas, y la reacción a la 
evolución de la presencia europea por 10s propios Estados 
caribeños, 10s Estados latinoamericanos y EEUU. Los re- 
sultados señalan que las influencias europeas -lejos de 
ser estaticas en el terreno politico, aunque no demasiado 
incidentes en el económico- pueden contribuir tanto al 
progreso como al estancamiento en la vida caribeña. 
El primer grupo de articulos (de A. Payne sobre Gran 
Bretaña, H. Hintjens sobre Francia y R. Hoefte y G. Oostin- 
die sobre Holanda) analiza la presencia tradicional euro- 
pea en el Caribe, que conllevó diferencias radicales en la 
forma, si no en la función, de 10s Estados coloniales, de 
forma que el ejercicio del poder reflejaba las particulari- 
dades y prácticas politicas de la metrópolis respecto a sus 
posesiones de ultramar. Por otra parte, 1;s tres autores 
llegan a la misma conclusión: las fuerzas de continuidad 
continuan siendo hertes y, en general, la presencia ~t radi-  
c ional~ de las potencias no ha disminuido demasiado, es- 
pecialmente en 10s ultimos años, aunque si ha sido revisa- 
da y modernizada, estableciendo las bases para una 
ulterior permanencia. 
A continuación, P. Sutton, J. Grugei y P. Shearman ana- 
lizan el papel desempeñado por la CE, España y la URSS, 
respectivarnente, que han introducido nuevos intereses y 
agendas en la región. La Convencion de Lome no ha signi- 
ficado un cambio cualitativo en las relaciones económi- 
cas del Caribe con la CE, sino que ha tenido un efecto 
conservador, consolidando un comercio, una ayuda y 
unos vinculos de inversión existentes desde hace mucho 
tiempo con la antigua metrópolis. España ignoro práctica- 
mente al Caribe -excepto quizás en el caso de Cuba- des- 
mente no tiene una politica global y coherente, sino que 
mantienc relaciones bilaterales pragmáticas incluidas en 
su politica general hacia America iatina. Por su parte, las 
relaciones de la URSS con la región han estado mediatiza- 
das por su contexto geopolitico peculiar (dentro del ~b lo -  
quen occidental). 
Aunque la influencia de la aparición de la URSS, la CE y 
España en el Caribe no ha modificado individualmente la 
configuración tradicional del poder europeo en la region, 
no puede negarse que colectivarnente ha ampliado la in- 
fluencia europea y han aumentado la complejidad del mo- 
delo de compromiso europeo en la region. Por otra parte, 
aunque ello es discutible, tambien ha hecho mas improba- 
ble cualquier prospectiva de una pronta retirada europea 
del Caribe. 
Ron Sanders esboza el cada vez menor papel de Gran 
Bretaña en el Caribe, que ha pasado a ser una relación 
basada en el interés mutuo, aunque cada vez mas influida 
por su relación con Europa y con EEUU. Ya ha pasado el 
tiempo en que el Caribe h e  la región donde Gran Bretaña 
tenia una importante iniciativa independiente. 
O'Neil Lewis analiza desde una óptica histórica las pers- 
pectiva~ del Caribe en sus relaciones con Europa: Las 
Convenciones de Lomé no han conllevado la realización 
de un Nuevo Orden Económico Internacional y, en lapro- 
pia Europa, solo ha implicado el reconocirniento por par- 
te de la CE de la necesidad de reparar la negligencia eco- 
nómica respecto a sus antiguas colonias. Lewis cree que 
Europa tiene aun un papel a jugar en 10s asuntos del Cari- 
be, aunque sea de forma indirecta. 
El punto de vista latinoamericano sobre estas relacio- 
nes es recogido por Andres Serbin, que analiza el desarro- 
Ilo histórico y contemporáneo de las relaciones entre el 
Caribe y America Latina, llegando a la conclusión de que 
el continuado compromiso europeo en el Caribe repre- 
senta un obstáculo para un mejor entendimiento entre el 
continente latinoamericano y el Caribe de la Common- 
wealth. El Caribe resulta politicamente útil a Europa Occi- 
dental; mientras que para la mayoria de 10s caribeños no 
hispanohablantes la familiar presencia europea es de al- 
guna manera tranquilizante, la latinoamericana no 10 
es. 
Michael Erisman analiza 10s problemas de competencia 
y acomodo por parte de EEUU ante la presencia europea, 
que ha creado focos de tensión y conflicto potencial, parti- 
cularmente de cuatro tipos: un cierto reparo en ciertos 
paises eurooccidentales a apoyar la creencia americana 
de que el ejercicio creible de un rol global exige necesa- 
riamente una hegemonia sin trabas de EEUU en la cuenca 
caribeña; la preocupación por parte de algunos por la 
buena disposición de EEUU para intervenir contra Go- 
biernos radicales y revolucionarios en la región y, a la 
inversa, una mayor complacencia por parte europea para 
tolerar y simpatizar con politicas y regimenes reformistas 
en la zona; la duda por parte de casi todos 10s paises euro- 
peos de que un unico tema como 10s ~derechos humanosa 
tenga alguna importancia al determinar la politica gene- 
ral hacia algun pais determinado de la cuenca, y, una me- 
dida variable de desacuerdo entre 10s paises occidentales 
sobre la efectividad del sector privado y el papel del Esta- 
do en la estimulación del desarrollo en la región. Sin em- 
bargo, en general, aunque 10s Estados de EuropaOcciden- 
tal critiquen de vez en cuando acciones especificas de 
EEUU en la región, no difieren abiertamente de su estruc- 
tura global. 
En el Caribe hay cierta expectación sobre un continua- 
do interés europeo en la región, aunque en lineas mas 
multilaterales que en el pasado. Los Estados latinoameri. 
canos quizás conciben la presencia europea como pe rju- 
dicial para sus intereses, pero poc0 pueden hacer para 
impedirla. Los indicios sugieren que EEUU recibe con 
agrado la continuación de un interés europeo limitado y 
que esta preparado para apoyar una asociación mas estre- 
cha con ciertos Estados europeos (particularmente Gran 
Bretaña) para resolver determinados problemas caribe- 
ños (especialmente el narcotráfico). 
La presencia europea originará varias y diversas res- 
puestas, puesto que ambas z o n a  están formadas por va. 
rios paises; en el ultimo capitulo, Paui Sutton analiza cuá- 
les pueden ser y como se relacionan entre ellas, aun 
señalando el carácter de descoordinación de las influen- 
cias europeas que hace casi imposible determinar cual- 
quier interks general europeo en la región. 
En todo caso, sea cual sea el futuro de esta relación 
transoceánica, Europa he dejado ya una huella profunda y 
duradera en la estructura económica, la forma de socie- 
dad, el proceso politico y la identidad cultural del Cari- 
be. 
M.E. 
